
La Eucaristía nos introduce
directamente en el Corazón de
Jesús y nos hace crecer
espiritualmente. En la Eucaristía,
como en la cruz, está el Corazón de
Jesús abierto, dejando caer sobre
nosotros torrentes de gracia y de
amor, un corazón con puertas
abiertas, en el que con libertad se
puede entrar y salir.
 
Dios está apasionado por los hombres
y la pasión de Dios es el Amor. Es
tan maravillosa que se hace casi
increíble. Por eso se hace tan difícil a
veces  hacerle ver al mundo que el
Amor es posible; que es posible vivir
amando y gastando la vida por el
Amor.
 
Cuando uno cree en el Amor de Dios,
manifestado en Cristo Redentor, en
Cristo Eucaristía,  de una manera
viva, todo cambia ya que éste es el
acto de fe que, por excelencia,
también modifica la forma de amarnos
entre nosotros y de amar a nuestro
prójimo.
 
La fe en el Amor de Dios es creer que
Él se interesa apasionadamente por
nosotros, por cada uno de nosotros. El
que adquiere conciencia de esto, tiene
que corresponder necesariamente a
ese Amor.
 
Empiezas a sentir cómo el fuego que
brota del Corazón de Cristo va
abrasando toda tu vida entera, y ese
fuego viene de la Eucaristía.
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Las relaciones de Dios con el
hombre son de amistad, es decir, 
consisten en una oferta
permanente de amor que busca ser
correspondido, de manera que esto
se da en hechos reales de entrega.
Jesús se entregó por nosotros y
por cada uno. Dice san Pablo en la
carta a los Gálatas: “Me amó y se
entregó por mí”, y por eso nos
pide que respondamos a esa oferta
de amistad, que no tengamos
miedo a comprometernos en el
Amor, a vivir desde el Amor.



1.Compartir la propia experiencia de la amistad y el amor de Cristo: "Ya no vivo yo, sino que
es Cristo quien vive en mí" (Ga 2, 20). 
 
2. Dar testimonio de la alegría de conocer a Cristo, de ser amigo suyo y seguirle; irradiar y
contagiar la paz de vivir en gracia de Dios. 
 
3. Hablar de la persona de Cristo, que se encarnó y murió por nosotros para mostrarnos la
grandeza de su amor. "Porque tanto amó Dios al mundo que entregó a su Hijo único para que todo
el que cree en Él no muera, sino que tenga Vida eterna" (Jn 3, 16).  
 
4. Presentar el ideal del cristianismo sin glosa, sin dulcificar su exigencia; una Iglesia donde
lo más importante es conocer, amar e imitar a Jesucristo. Que conozcan un cristianismo que se
caracteriza por la caridad evangélica y el ardor por encender el mundo con el fuego del amor de
Dios. 
 
5. Ayudar a entender y vivir la Eucaristía. Si siempre "se ha de propiciar el encuentro con
Jesucristo", en la Misa debe hacerse de manera muy especial. Que tengan la oportunidad de
encontrarse con frecuencia con Cristo Eucaristía, en la adoración eucarística y la comunión
frecuente.   
 
6. Que cada vez que acuden a la confesión descubran y aviven la experiencia del
amor misericordioso de Dios Padre.
 
7. Ayudar a formar grupos que disfruten juntos, oren juntos, hagan el bien juntos, en un
clima de caridad fraterna; propiciar comunidades de vida donde experimenten la belleza de ser
Iglesia al estilo de los primeros cristianos.
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A LGUNOS  CONSE JOS  PARA  CONOCER  MÁS  A L  CORA ZÓN  DE  J E SÚS

El Señor sólo entra en los
corazones que son 
como su corazón: 

los corazones compasivos,
los corazones que
tienen compasión, 

los corazones abiertos. 
Papa Francisco

EN LA ENCÍCLICA “HAURIETIS AQUAS” 
SE PUEDE LEER:

 
“La divina eucaristía sacramento que Él
da a los hombres y sacrificio que le hace
inmolarse perpetuamente desde que el
sol se levanta hasta que se pone- y, por
lo mismo, el sacerdocio, son dones del
Sagrado Corazón de Jesús”.

Y con ocasión de la fiesta del
Sagrado Corazón, el Santo Padre
escribió en su cuenta oficial de
Twitter, que esta solemnidad...
 
 
"nos recuerda que Dios nos
amó primero: Él nos espera
siempre para acogernos en su
Corazón, en su amor". 


